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Documento 1 
“La llamada de Dios al hombre” 

 
 

Ser uno mismo 

Todos hemos sido llamados a la vida sin que hayamos podido merecerla, ni 
pedirla o proponerla. Antes de cualquier decisión de nuestra voluntad y por encima de 
cualquier  posibilidad de elegir, ya estamos aquí. Nacemos bajo el signo de la gracia. 

Cada uno de nosotros viene al mundo como un ser nuevo, irrepetible y único. 
Pero, ¿para qué estoy en el mundo? Evidentemente, para ser yo mismo, para realizarme 
según mi vocación. Quien frustra su vocación frustra el sentido de su vida; algo 
incompleto y vacío queda en el mundo. 

 

Ser para los demás 

Cada uno de nosotros necesita de los demás para realizarse. Necesitamos de otras 
personas para nacer, crecer y desarrollar nuestras cualidades: necesitamos a los demás 
para ser nosotros. 

¿Cómo llegar a ser uno mismo? La respuesta a esta pregunta es tan misteriosa 
como el ser humano: Seré yo mismo si soy para los demás, más allá de mi 
individualidad y más allá de los grupos humanos a los que pertenezco.  

 

La llamada de Jesús 

Jesús comienza su ministerio en un momento crítico y delicado: han cogido preso 
a Juan el Bautista. Entonces marcha a Galilea y allí empieza a proclamar el Evangelio: 
“El Reino de Dios está cerca” (Mc 1,15). 

El Reino de Dios era el gran acontecimiento anunciado en las Escrituras, que 
sucedería en la plenitud de los tiempos y pondría fin al orden viejo y caduco de este 
mundo, dando paso a un orden nuevo e incorrupto. 

Al principio son pocos los que siguen a Jesús. Los Evangelios mencionan a Simón 
Pedro y Andrés, Santiago y Juan, dos parejas de hermanos a los que Jesús llamó cuando 
estaban pescando en el lago de Galilea (Mc 1,16-20). Pero sus obras comienzan a llamar 
la atención, y muy pronto se vio rodeado de una muchedumbre de gente (Mc 1,27-28, 
37-39, 45; 2, 7-8). 

    De entre toda esta multitud  de gente que acudía a escucharlo se fue destacando 
un grupo de hombres y mujeres que se dejaban guiar por sus enseñanzas. Estas personas 
acogían a Jesús en sus casas o salían a su encuentro cuando pasaban cerca de ellos. A 
veces lo acompañaban en sus recorridos (Lc 8,1-3), o le preparaban el camino (Lc 10,1). 

    El discípulo de Jesús tenía que estar dispuesto a correr los mismos riesgos y 
sufrir las mismas injurias y persecuciones que el Maestro (Jn 15,20). En realidad, para 
ser discípulo de Jesús era necesario ser llamado personalmente por él y aceptar sus 
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condiciones. Algunos fueron llamados pero no le siguieron, como el joven rico (Mt 
19,16-22). 

 

Nuestra respuesta a Jesús 

¿Jesús sigue llamando hoy? 

Esta pregunta tiene fácil respuesta: SI 

¿Jesús me llama a mí personalmente a seguirle? 

Esta respuesta es más fácil todavía: SI, SIEMPRE TE ESTÁ LLAMANDO. 

 

Pero, si alguien se atreviera a hacernos  esta pregunta, puede que siendo sinceros, 
respondiéramos algo así:   “Dios a mi, no, hombre, primero que yo no sirvo para eso y 
además yo nunca he pensado en hacerme cura, ni monja, ni nada que se le parezca. A 
lo máximo que aspiro yo es ha tener un buen trabajo (bien remunerado, por supuesto), 
una buena esposa (muy guapa, por supuesto) y algunos hijos (muy listos, por supuesto), 
a vivir feliz y sin muchos problemas en la vida; Dios se fija en personas especiales, que 
tienen algún don, parece incluso que están marcadas desde que nacen, pero a la 
mayoría de nosotros Dios no se fija  ni nos pide nada especial” 

Esta respuesta podría ser la más natural que respondieran la mayoría de los 
jóvenes a los cuales se les hiciera esta pregunta, pero vamos a ir viendo que no es así: 
Dios nos llama a todos y a cada uno de nosotros, y nos llama por nuestros nombres y 
nos conoce y sabe quienes somos y que pensamos, y ¿Cómo no lo va saber si Dios vive 
dentro de nosotros? 

Lo que cambia en todo esto es la respuesta que nosotros le demos a Dios. Dios 
siempre nos está llamando, constantemente, pero nunca nos va obligar. Nunca nos va a 
forzar a dar una respuesta.  

Si nos fijáramos en la Historia del Pueblo de Israel nos daríamos cuenta que Dios 
siempre ha estado llamando al ser humano, a la persona, en lo más profundo de su 
interior.  

Hay tenemos el ejemplo de Abraham, al cual Dios le pide que salga de su tierra y 
se vaya a una nueva tierra que Él le va a dar, le promete un hijo y una gran 
descendencia; pero en lo que deberíamos fijarnos no es solo en lo que Dios le pide y le 
ofrece, sino lo verdaderamente importante aquí en la respuesta que da Abraham, es una 
respuesta confiada, es un si en plenitud, lo deja todo ante la llamada que Dios le hace y 
se enfrenta a todos con tal de ser fiel a esa respuesta que le ha dado a Dios. 

Dios, por tanto, necesita de la respuesta del Hombre, nos necesita para actuar en la 
Historia del Hombre, necesita al Hombre para salvar al Hombre. 

Podríamos seguir poniendo ejemplos de esta llamada de Dios que siempre le hace 
a los Hombres: A Jacob, a Moisés, a todos los Profetas, etc.…, y veríamos que Dios 
nunca se cansa de llamar, siempre está esperando esa respuesta. 
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Y no podemos pensar que Dios ya dejó de llamar al Hombre, ya que no lo 
necesita, que la historia de la salvación ya termino con Jesucristo, todo lo contrario Dios 
nos necesita ahora más que nunca, y nos sigue llamando y nos sigue  interpelando y 
sigue esperando una respuesta nuestra. 

Pero vamos a centrarnos en nosotros, en nuestra realidad, en nuestro mundo. 
¿Puede que Dios me este llamando hoy a mi?  

Podríamos respondernos a esta pregunta de varias maneras, pero la mejor forma 
de hacerlo, sin duda, es desde el diálogo con uno mismo y desde luego con Dios, ya que 
el diálogo significa intercambio, intercomunicación. Supone apertura  y acercamiento. 

El diálogo exige un clima de acogida, aceptación, interés, confianza, veracidad, 
respeto, este clima predispone para la escucha, saber lo que verdaderamente el Otro me 
quiere decir, el diálogo es encuentro y comunión. 

Y a este diálogo nosotros le llamamos Oración. 

Pero ¿a qué me está llamando Dios a mí? La respuesta a esta pregunta es muy 
sencilla: Dios te está llamando a seguirle, a ser cristiano, en definitiva, a AMAR. 

Y nosotros podríamos pensar ahora: ¿Cómo lo puedo hacer? ¿Cómo puedo ser un 
auténtico cristiano? ¿Cómo puedo yo amar a Dios? 

Las respuestas, o mejor dicho, caminos, pueden ser variados, podemos seguir a 
Jesús de múltiples formas, ya que desde nuestro Bautismo estamos llamados a ello. Ya 
hemos dicho que esta respuesta a la llamada de Jesús depende de nosotros, de nuestra 
actitud frente a ese diálogo que Jesús quiere empezar con nosotros. 

Y nosotros podemos dar respuesta a la llamada de Jesús sea cual sea nuestra 
posición en la vida, y aquí entra en juego la opción de vida que nosotros tengamos 
hecha. 

 

Distintas respuestas a la llamada de Jesús 
El amor es la llamada más profunda que el ser humano puede oír. Y este amor 

puede orientarse hacia el matrimonio, pero también puede orientarse hacia otros ideales 
más sublimes: entrega total al servicio de los demás, a la transformación del mundo, a  
actividades beneficiosas para la humanidad o para un colectivo. 

La vocación para el matrimonio es vocación para una entrega total a la pareja; la 
vocación para la virginidad es vocación para una entrega total a ideales que llenen toda 
una vida. El amor es siempre entrega, donación. 

Por tanto no debemos nunca cerrarnos a ninguna llamada de Jesús. 

Puede que Jesús nos esté llamando a seguirle formando una familia, formando una 
sola carne, creciendo en fidelidad y dándonos totalmente al otro; y de esta manera 
también proclamar y anunciar el Evangelio a todos cuantos nos rodean, porque puede 
que muchas personas que tenemos a nuestro alrededor solo escuchen hablar de Jesús si 
nosotros lo hacemos. 
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Pero puede también que Jesús nos esté llamando a seguirle de una manera 
especial, entregando toda nuestra vida al servicio de los demás. Dando nuestro amor no 
solo a unos pocos sino a toda la humanidad, anunciando su Amor y su Evangelio. 

Pero si nos cerramos en nuestro caparazón y no sacamos nunca la cabeza para ver 
lo que hay fuera, puede que nunca sepamos a qué hemos estado llamados, que nunca 
sepamos cual es nuestra verdadera vocación y puede, entonces, que vivamos una vida 
llena de frustración por no haber caminado el auténtico sendero que se nos tenia 
preparado. 

Por eso cuando estés en soledad y en silencio interior, pregúntate: 

¿Qué camino voy a escoger para seguir a Jesús? 

¿Hay en tu ambiente personas que se han preocupado de saber cuál es su 
verdadera vocación? 

Y tú, ¿te has preguntado cuál es tu vocación? ¿Por qué? 

 


